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La actividad bélica no ha sido superior 
a  la de la pasada sem ana. Continúan los 
facciosos sus preparativos e in ten tan  con 
algunos golpes de m ano, como el fracasa ' 
do de V illanueva de la Cañada, com pro­
bar el esp íritu  com bativo de nuestras fuer- 
isas. La aviación republicana ha actuado 
con acierto m agistra l destruyendo concen­
traciones fascistas.

M ussolini continúa siendo el personaje 
de opereta de siem pre. E n  un gesto espec­
tacular se ha re tirado  de la Sociedad de 
Naciones. La prensa d e l m im do entero co­
menta esta ^decisión sin concederla g ran  
trascendencia. E l redactor diplom ático del 
«Manchester Guardian» no duda que el ges­
to de M ussolini será in terpretado  en I ta lia  
como un desafío. P o r tanto, «como una vic­
toria ita liana  sobre las potencias sancionis- 
tas. Se ha estim ado esto necesario en I ta lia  
para reanim ar el entusiasm o popular, ya 
quo la situación económica y financiera se 
agrava de día en día, los salarios ba jan , el 
coste de la vida sube y el paro aum enta.»

liona
E n  las lineas precedentes se pene al des­

cubierto de lo que precisa el fascism o p a ra  
su m antenim iento: actitudes «heroicas» que 
d is tra ig an  a l pueblo de la preocupación de 
sus necesidades prim arias. La conducta va ­
c ilan te  de las dem ocracias occidentales v a ­
ria rá , ta l vez. Nos preguntam os, ¿van  a 
•permitir esas potencias la realización de 
hechoD consumados que pongan en peligro  
la paz del mundo ? p a ra  sostener la paz 
no hay más que un m edio: contestar al 
¡hecho consumado con dos hechos más cen- 
cumados todavía que aquél. Porque de la

^cil^iéión se aprovecha el adversario . Y 
un  pueblo, por m uy grande que suponga 
su  poder ofensivo, cuando éste descansa 
m ás que en realidades en gesfos teatra les 
do sus dirigentes, fepece irrem isiblem ente 
a  la  evidencia de la  verdad. E l pueblo que 
vive sometido a l fascism o ignora, en p a r­
te, su  verdadera  situación y la de los pue­
blos que cree enem igos suyos. Y la  rea li­
d ad  es siem pre sorpresa...

U nas líneas dedicadas al trascendental 
decreto del Gobierno de la República, mo­
vilizando a  todos los hombres desocupados 
de diez y ocho a  cincuenta años. Buena 
m edida de Gobierno. Con ella se m itiga 
el poco paro  obrero que tenem os en la  zona 
leal, y si se pone en práctica el proyecto, 
muchos vagos van a aprender a trab a ja r. 
E n  la nueva E spaña, lo mismo que no ca­
ben los explotadores, no tienen puesto los 
vagos. La República necesita para  su de­
fensa soldados en las trincheras y soldados 
en la  producción. Y el trabajo  nos dará  la 
de to ria .
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S an  Vicente de la B arquera (S an tander), pueblo sometido al fascismo, que el E jé r­
cito de la  R epública sabrá reconquistar.
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SÍ, compañero, de la 4.
—Pues no te extrañes, que es ver­

dad, créem e, aunque soy andaluz. 
Mira, yo llegué allí procedente de la 
Caja de Recluta núm ero 1, hace vein­
ticinco d ía s ; venía algo enfadado, 
porque quería ir .destinado a  la 18 
Brigada, donde hay varios de mi puey; 
blo.

— ¿A hora no puedes?...
—No m e hables de traslado si no 

quieres que perdam os las am istades, 
y déjam e que continúe.

—Eres del batallón...
—M uchacho, ya te digo que de : la 

C uarta Brigada, y nada m ás. ¿T e en ­
teras? D e la C uarta Brigada Mixta, y 
con eso está dicho todo. Me recibie­
ron m uy bien, ¡ cómo no I Me larga­
ron mi equipo y m e encuadraron en 
la Com pañía de Depyósito p ara  efec­
tuar los ejercicios prelim inares. Ins­
trucción práctica, teórica, etc., etc. El 
jefe de la Brigada no m anda a  las 
trincheras directam ente. Q uiere que 
vayan a  ellas cuando ya estén instrui­
dos, y eso está muy bien. A  los pocos 
días em pecé a anim arm e, sentía ele­
varse mi moral y entonces, al ver el 
orden, la disciplina y com pañerism o 
que había, ya no añoraba tanto aque­
lla otra Brigada a  la que quise ir. En 
esa C om pañía tan  bien organizada, 
pensé en la guerra para  la que me 
estaba preparando. La sentía, porque 
m e rodeaban unos hom bres tan  hom ­
bres y con corazones tan sanos y tan 
sentim entales—por supuesto, somos 
españoles y ahí está dicho todo— que 
pronunciaban la frase «maldita gue­
rra», porque pensaban hum anam ente 
en  los herm anos de acá y allá que a 
diario caían, pensaban en esos repti­
les que en frente luchan que...

—M ira, no te pongas romántico.
—T ú llam as rom anticism o a  una 

expansión como ésta mía. Bien, hom ­
bre, bien. Me vas a hacer creer que 
no tienes arraigada nuestra idea.

—T e lo perm ito incluso, pero te 
digo e insisto en que esta guerra hay 
que tom arla a  brom a ya, p o rq le ...

—¿V es? Tengo que repetirte que 
no eres de la C uarta Brigada y que 
ya se conoce.

—No soy de la Cuarta, soy de la X , 
y a m ucha honra, pero  allí no se le 
da im portancia a la guerra ni hay 
tanta la ta de instrucción, ni disciplina 
exagerada, ni nada, y, en cambio, ni 
los italianos, alem anes o moros nos 
hacen p>erder una cuarta de terreno, 
por m uy fuertes que em pujen.

—Chico, eres aún un m iliciano y

no quieres cam biar esa palabra por 
la de soldado, pero, quieras o  no, hoy 
d ía  eres un soldado y nada m ás, y a 
otra cosa, m arip o sa ; déjam e term i­
nar. Fui a trinchera a  Iqs veinticinco 
días, y entonces fué creciendo, sin  sa­
ber por qué, mi espíritu cornb^úyo ; 
creí que allí no había orden, pero, 
chico, allí está cada uno en su pues­
to ;  hay alegría, se respeta al cabo, 
al sargento y a  los oficiales; vi una 
trinchera tan  bien entibada y tan  có­
m oda—si vieras nuestros refug ios; 
los hay hasta con alfom bras y des­
pensas—que da gusto ocuparla; T ene­
m os las m áquinas m uy limpias, bue­
n a  com ida, en  lo que cabe, buen...

—M ira, m ira, menos alabanzas, 
que tu Brigada será buena, pero la 
m ía no la envidia, pues es mejor.

— ¿A  que no?
— ¿A  que sí? T e lo dem uestro, y, 

adem ás, te ...
- ^ u e n o ,  a  term inar la conversa­

ción, porque vaiíios a  salir m al y ...

M ira que decir que la Cuarta Briga­
d a  es peor que la  X . V am os, chico, 
no insultes. Nosotros tenemos a  esa 
gentuza a  las puertas de M adrid y no 
pasan ni pasarán  nunca.

—Y posotros tam bién los estamos 
sujetando en  el frente de ...

— ¿Luego entonces...?
—^Claro que sí. ¿Paua qué discutes? 

Defendemos lo mismo^y nos juramen­
tam os a que no pasan. Por tanto, es­
tamos., Tu Bridada y la m ía luchani 
juntas y con idéntico fin, y todos nos­
otros somos del Ejército popular. En­
tonces, dam e un abrazo y dem os un 
¡ V iva la República í 

—^Así se hace. A hí va, y hasta el 
«jueves». .£

—Salud, pero oye, que te enteres», 
que de la C uarta Brigada. ¿Lo oyesí 

 ̂ bien ? ¡ De la C uarta Brig£ula !

CAPITAN GARCIA 

Jefe de E. M. de esta Brigada.

__  W

Tal como la presenten, la aceptamos
Todo aquel que ha;fa leído algo de 

H istoria, puede formarse una idea 
precisa de la diferencia que existe en 
el fundam ento de las guerras anti­
guas al de las guerras m odernas.

Todo el inm enso torrente de san­
gre, vertida por millones y millones 
de hombres, en las múltiples guerras 
que nos m uestra la Historia, sabido 
es que sólo ha ido en  beneficio de 
unos cuantos (y de los más malos), y 
que los pueblos sólo han conseguido 
cam biar de verdugo, jam ás vivir una 
existencia digna.

Pero existe y existirá siempre una 
ley infalible, inatajable, inquebranta­
ble e inviolable, y esta ley es la ley de 
la naturaeza, m adre de la ley de la 
evolución; gracias a esta ley inm uta­
ble, el hom br^ ha sabido colocarse 
en el plano que le m arcan sus exigen­
cias v ita le s ; es decir, ha visto y com­
prendido el cam ino más corto de su 
redención.

Partiendo de este punto de vista, 
sobradam ente se com prende que los 
acostum brados a vivir del trabajo y 
sacrificio de los pueblos, están vivien­
do la últim a etapa de su reinado, y 
viéndose im potentes para seguir sien­
do los dueños y ^ ñ o re s  del m undo, 
rom pen las urnas y con las arm as en 
la m ano pretenden seguir im ponien­

do al pueblo su régimen de oprobio- 
y tiran ía ; no haciendo con esto otra 
cosa más que, de una form a subterrá­
nea, declararle la guerra a  la revolu­
ción, o lo qúe es igual, a la gran evo­
lución hum ana. De aquí que las gue­
rras de hoy tengan distinto aspecto a 
las guerras de ayer.

Las guerras m odernas, como las que 
actualm ente padecen E spaña y Chi­
na, y las que acaba de padecer .Abi- 
sinia, no tienen otro propósito que 
el de cortarle la cabeza a la Gran Re­
volución M undial Proletaria, ya que 
ésta es esperada y será inevitable en 
nuestro glorioso siglo X X .

A lerta, pires, y a nosotros, proleta­
rios españoles, que nos ha tocado 
echar los cimientos de esta gran obra 
regeneradora, sigamos adelante, para 
que nuestros sucesores, al leer nuestra 
historiep revolucionaria, no se sientan 
avergonzados por haber descendido 
de una raza de cobardes, sino al con­
trario, que con el sombrero en In 
m ano, saluden la bandera de texios lo® 
proletarios del m undo, como símbolo 
de nuestra victoria.

A delante, cam aradas, el triunfo nos 
pertenece, no consintam os que nos lo- 
arrebaten.

<

s . GABARRON
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La noche ha cub*ierto con su es­

peso m anto los cam pos atrincheraílos. 
Una quietud silente se em papa en la 
niebla que hace aún m ás espesa la 
noche fría.y

Algunos disparos quiebran el silen­
cio con su estam pido secb y su silbi­
do, que se pierde en la lejanía. P a ­
rece que todo duerm e, pero no es a s í ; 
ojos invisibles ta ladran  la niebla y 
acechán al enemigo. En un nido for­
tificado, la am etralladora enfile '̂ su 
cañón al cam po enem igo dispuesta a 
tabletear su canción de m uerte.

¡ Ay del que ose querer avanzar h a­
cia ella ! Pronto sujs ráfagas de plom o 
le buscarían incesantem ente hasta ha­
cerle pagpr cara su osadía.

Pero la callada quietud sigue su m o­
nótono vivir.

Junto a la am etralladora hay un li­
bro en el que estuvo estudiando uno 
de los tiradores hasta  que la noche 
le privó de la luz. A llí reposa espe­
rando el nuevo d ía  para continuar su 
misión de instruir al sdldado.

/iti

a
m

La República te ayuda a  instru irte. E lla  
to presta los medios precisos. N o pierdas 
esta ocasión de fo rjar tu cultura. La R e­

pública sabrá agradecértelo.

De pronto, como si la m áquina y el 
libro quisieran dem ostrar su valor, en­
tablan un diálogo tan  ap>agado que 
el oído aten to  del que guarda el nido 
nada puede percibir.

Nosotros, rom piendo el secreto, es­
cucham os su charla.

La am etralladora dice :
- —Si ijo hubiera sido por mí, esos 
hijos espúreos de muestra España, en 
asquerosa am algam a con moros y ex­
tranjeros, habrían m aculado con sus 
pezuñas las calles de la capital de la 
República. H abrían  reproducidoj en 
ellas sus cobardes m atanzas. H abrían 
destrozado las libertades obreras con-*. I ' ■ í.
servadas en interm inables años de sa­
crificios frente a los poderes burgue­
ses. H abrían  arrancado la tricolor 
bandera de nuestra am ada Repúbli­
ca y habrían  colocado el sucio trapo 
que llam an su bandera.

El libro así lo reconoce y contesta : 
—Razón tienes, tú eres la fuerza 

que' los contiene ; pero, dim e : ¿ Qué 
sería de nuestro glorioso Ejército sin 
esa capacitación que adquiere día 
tras d ía? ¿Cómo encauzar la vida n a­
cional él d ía  de la victoria? T ú  eres 
el presente, la fuerza que contiene a

D iálogo entre el libro

la fuerza. \ o  represento un próximo 
porvenir, aunque tam bién actúo en el 
presente : preparo, educo, capacito y 
hago hom bres que -comprendan el 
porqué están junto a  ti, defendiendo 
la bandeia de la República.

—De acuerdo—dice la am etrallado­
ra— ; soinos algo im prescindible eii 
la lucha ; no pódem os com parar nues­
tros valores, porque a fuerza de ser 
insUstniríbles han llegado a herm anar­
se de tal m anera que son insepara­
bles. Sí, yo soy la fuerza, tú la cül- 
tura. Luchemos siempre contra el fas­
cismo y ya que él prescindió de ti y 
prefirió la fuerza, a  la fuerza suya le 
opongo la mía.

El libro agita sus hojas—no es la 
brisa— . Es la emoción y term ina el 
diálogo diciendo : >

—Y a que el fascismo em pleó la 
fuerza, préstam e la tuya, am etrallado- 
Ta le a l ; el fascismo prefirió la fuerza, 
pues a la lucha juntos, y siempre uni­
dos*, yp seré Iq juerza de la tazón y  tá 
la razón de ha fuerza.

Juan PE R E Z  C H O ZA S

5 J

(El libro es el fiel cam arada que no te en­
gaña jam ás. Aprovecha los ratos libres y 
é l  te h a rá  un soldado modelo de nuestro  

glorioso E jérc ito  popular.

¿ t e  g u s t a  l a  A V IA C IO N ? HAZTE PIL'OTO. B U E N A  OCASION T E  B R IN D A  LA R E C IE N T E  CONVOCATORIA.
t e r o  m i e n t r a s  t a n t o , l u c h a , d e s d e  t u  p u e s t o  c o n t r a  l o s  a v i o n e s  N EG R O S.
C O N STR U Y E, AYUDA A C O N S T R U IR  REFUGIOS PROFUNDOS, SEG U R O S, Q U E T E  P R E S E R V E N  D E LOS 

b o m b a r d e o s  Y T E  P E R M IT A N  LU E G O  V O LV ER JU N T O  A T U  A M ETRA LLA D O RA  O T U  F U S IL .
 ̂ SI E R E S B U E N  T IR A D O R , A L IS T A T E  E N  LOS GRUPOS .ANTIAEREOS, A D IE S T R A T E  E N  E L  T IR O  CO N TRA

■Av i ó n  ; t a m b i é n  e s  p o s i b l e  d e r r i b a r  a e r o p l a n o s  e n e m i g o s  d e s d e  l a  t r i n c h e r a  d e s d e  e l  
F O R T IN . , C.

- ll̂

{rS Hly ̂  ^

EJERCICIOS DE A R IT M E TIC A
p r i m e r  g r a d o  (A)

Téniendo en cuenta que un soldado gana 
300 pesetas ‘a l mes, ¿ Cuánto ganarán  en 
^^tal tres com pañías de 200 hombres cada
una ?

SEG U N D O  GRADO (S-A).
En • ' /

una casa ingresan diariam ente 15 pe-
por el padre, y dos hijos, a  10 pesetas

de ^ Al final de  mes sobran, después
Ps§ar cuanto precisan, 210 pesetas.

i uánto gastan d iariam ente ?

T E R C E R  GRADO (C-M)
R epartir proporcionalm ente el núm ero 

■ 5.‘̂ 00 entre los núm eros 3, 2 y 6. ¿ A cómo 
corresponde cada uno de ellos ?

C U LTU R A  G EN ER A L 
A veriguar el interés de 12.684 pesetas co­

locadas al dos y medio por ciento. I. Cpto. 
en tres años.

★
C orríjanse las siguientes fa ltas de o rtog ra­

fía y sintaxis.
E ra  un d ía  que la sol bertia  las rallos

de s}i Tud -sovje la  jifera 'y la prestava su 
calores.a ■ • '

E l frente estaya tranquilo  y na da p a re ­
cía h ind iquar que acia unos momentos los 
soldados esperavan la borden de S alir a 
campo deskubierto y hapo derarse  de las 
fortificaciones del enemigo.

sono la  borden, empeco el ha take  y a los 
pocos m inutos el esito finalizaba la hobra 
de nuestros eroicos combatientes.

Prisioneros. M aterial y la trinchera  he- 
nem iga avian pasado a poder del E jercito  
del pueblo, '

Ese te rrib le  zigzás que festonea el cam­
po de batalla , esas ram ificaciones de la  
trinchera , son el sistem a nervioso del dios 
guerra .

Ayuntamiento de Madrid
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Gal ic ia  t r iunfa
¡ Galicia !, tierra mártir donde el 

fascismo ha empleado los métodos 
más represivos para ahogar la volun­
tad del pueblo, que en La Coruña, 
El Ferrol y Vigo se sublevó contra 
la tiranía que aquél quería imponerle, 
a p>esar de que el obrero no estaba en 
Galicia en las condiciones del de Bar­
celona, Madrid y otras capitales de la 
República. Vuestra tragedia ha tenido 
en ocasiones caracteres de pesadilla. 
La sangre que ha corrido a raudales 
en esa región española de parias, de 
verdaderos parias y esclavos de la tie­
rra, no .ha sido bastante para impe­
dir que guerrilleros gallegos saliesen 
a las montañas a hacer una guerra 
sorda y mort2d a la reacción primero, 
al fascismo invasor después, surgien­
do entonces héroes como Freno, el 
campeón de tiro, que aterra con sus 
hazañas a los falangitas de Vigo, lle­
gando éstos en su p>ánico hasta el ex­
tremo de devolverle a su mujer e hi­
jos cautivos, ante su amenaza de ma­
tar a algunos jefes de Falange. El te­
rror que inspira su ojo infalible les 
hace cometer las más prudentes tor­
pezas, abandonando su persecución, 
en ocasiones.

Y no es éste el único, sino uno de 
tantos que en aquéllas tierras luchan 
por su liberación hasta morir. Preci­
samente por ser país de caciques y 
sotanas, tenía que díur Galicia ejem­
plo de rebeldía contra el dominio que 
siempre han pretendido ejercer allí los 
negros pxajarracos; el gallego, que, 
pese a todos los inconvenientes que ha 
encontrado siempre, y aunque haya 
quien opine lo contrario, hasta en 
aquellas aldeas perdidas, ha hecho los 
mayores sacrificios por capacitarse,, el 
menor de los cuales era el recorrer ki­
lómetros y kilómetros de una parro­
quia a otra, hasta aquella en que es­
tuviere la escuela. Calumniados innu­
merables veces, pues se les ha tacha­
do de bruscos e incultos inmerecida­
mente, ya que cualquiera que haya 
vivido allí puede reconocer cuán equi­
vocados están’ los q i^  así les juzgaui, 
los gallegos, siempre catequizados por 
el clero, que parece haber condensa- 
do allí sus bateríais, han manifestado 
en incontables ocasiones estar deseo­
sos de romper el yugo que les opri­
mía... Eternos parias, hasta el punto 
que produciendo .Galicia lo suficiente 
para alimentar casi toda España, ellos, 
sus hijos, se han visto obligados en 
todos los tiempos á emigrar a Amé­
rica u otros países... (Una buena prue­

ba de la cantidad de emigrados que 
Galicia ha dado es él hecho de que 
en América a un español se le llama 
«un gallego», no concibiendo, a lo 
que parece, que pueda haber emigra­
dos de otras regiones.) En Vigo se 
han registrado sublevaciones hasta en 
los cuarteles, las cuales fueron corta­
das a rajatabla y con las más violen­
tas medideis; en sus playas han sido, 
fusilados en masa' muchos hermanos 
nuestros... Pero tu martirio, tu escla­
vitud, Galicia bella, toca a su fin. 
Cierto es que tus mejores Lijos han 
caído arrollados por el monstruo re­
accionario, mas podremos honrar tus 
muertos, cuyo descanso han violado 
ios facciosos degradando sus cadáve­
res, y, sobre todo, ¡los vengaremos 1 

En fecha anterior al 19 de julio de 
1936, después de las elecciones de fe­
brero, el fascismo echó su garra a Ga­
licia y los jóvenes de Falange preten­
dían con sus ladridos asustar a los 
miembros de los Ayuntanyentos de la 
República, en villas como Chantada, 
en donde cada esquina era una ame­
naza contra el Gobierno y contra el 
pueblo, al que querían arrastrar, apro­
vechando su crasa ignorancia, eñ las 
f>arroquias ady a c e n tes. diciéndoles

que los «rojos» pretendían arrebatar­
les el terruño que con él sudor de su 
frente regaban, y en pueblos de la 
provincia de €Trense y Lugo, tales 
como Fornos, Sobreíra y otros, en 
donde el clero hacía campaña reaccio­
naria en junio del 36, fecha en que el 
que esto escribe estaba de paso por 
allí (de donde había salido hacía ocho 
años), él pueblo se alzó contra los fas­
cistas de púlpito, teniendo la clerica- 
11a y los caciques de aquellos contor­
nos que recurrir a sus piernas para 
salvarse de la furia de aquella masa 
hasta entonces tan sumisa y dócil a 
sus deseos. Mas todo eso ya acabó. 
Galicia, dominada por el fascismo, 
triunfa. Triunfa sobre largos años de 
borreguíl acatamiento. Y si ahora le 
es imposible sacudirse de encima, con 
el vigor que desearía, al tirano de toda 
su vida, día llegará en que con nues­
tra ayuda, Galicia triunfe en realidad, 
como lo ha hecho ya moralmentc. Y 
ese día, el campesino gallego volverá 
a sus quehaceres con el alma alboro­
zada ante el amplio espacio que des­
cubre frente a él. La mano dura en la 
rabiza del arado, los ojos entornados 
fijos en los muros ”̂ e  el punzón va 
dejando, surcos que ya no serán sinó­
nimo de miseria y amargura, y sí base 
de su felicidad futura.

- F. FERNANDEZ

Ayuntamiento de Madrid
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POR TELEFONO

EZ

Continuación de la conferencia telefónica.

La sem ana anterior, recordarán  los lee- —jN o  se asuste usted!
tores que en la conversación telefónica —¿ T re s  m il? ...
con las sastras de m ilita r les prom etí que —Sí, señor. Somos tres m il agu jas en
en la página «Chispazos» iba a  pub licar el taller.
la le tra  de unas canciones, de  la s  cuales di- —¿ T re s  m il ag u jas?  Lástim a que no
chas sastras son autoras, que dicen a s í : fueran de ternera.
Voy a ponerm e a  can tarlas. ¡V eréis cómo —¡Je , je , je ! .. .
03 gusta la m ú sica ! ¡ A tención! —¡ R ía s ^  ríase hasta  que se can se !

¡T ach ín , tachín, tach ín ! “ E s que... ¡Je , je !  T u ... vo... ¡je , je ! ...
¡T ach ín , tachín, tach ín ! grac ia...
¡ Pon, pon, p o n ! Bueno, bueno. F orm alidad .
¡T ach ín , tachín, tach ín ! ¿Cóm o se llam a usted?

r- t J VI 1 1 J '  J  llam an P ep ita  M ayor.Es form idable la m elodía, ¿ v e rd ad ? ... i j  n - j  •>
V. , . , , ,  1 segundo apellido?...Linda música, ché!, como dicen los ar- . c- i v j-  v • , •' .. . jr 1 j  . —¡ Si no le he dicho ni el p rim e ro !

g « tm o s . Os can taré  -a segunda p a r te ; n .  P ep ita  M ayor f
quiero m olestaros, porque s. no me vais a  p  J
llam ar pesado. Pero  vamos, como de «b- „ t • . i ^, j  1 - 1 ,  ve 1 confusiones en tre  las dos, nosdos modos me lo vais a  llam ar, ahí va la  i t» - „  • , \ i r
segunda p a rte : ^  Pequeña y P ep ita  la  Ma-

¡ T achín , tachín, tá c h ín ! —Vamos, que son P etitas d iferentes.
¡T ach ín , tachín , tach ín ! __sí, sí.
¡Pon, pon, pon! —Qu^ ja P ep ita  pequeña es de  calaba-
¡ T ach ín , tachín , ta c h ín ! ^  cín y usted, que es la m ayor, es de m elón.

¡ Es preciosa esta m ú sica ! H abréis no- —i O iga, que me en fa d o !
tado que se pega mucho a l oído! A hora —Perdónem e; pero se me ha  ocurrido
voy a deciros la le tra ; bueno, la  le tra  no ®sta ton tería  y la  he soltado. Vamos a  ver,
es m ía ; la  le tra  es de las sastras de M ilita r, ¿ de quién ha  surgiflo la  idea de regalar-
corno os he dicho an terio rm en te ; pero  an* i® b an d era? ...
tes de  ̂publicarlas voy a  llam arlas por te- —O e cuatro  chicas,
léfono. M arco el núm ero i6 i6 i , capicúa. —¿Cóm o se llam an las cuatro?

—R iii..., r ii i ..., riii... —P epita  Pequeña, P ep ita  M ayor, Joaqui-
Esto es la llam ada del teléfono. y P iü .
—R iii..., r i i i .. . ,  r iii... —D ígale a  Joaquin ita  que se ponga a l
Se conoce qúe se han dorm ido. aparato .
—Riii..., riii..., riii... —En seguida.
¡P or fin, me contestan! '  —¡ D íg am e!.„

.............................................................................  —¿Es usted Joaquinita?
—j Sí, s í ! ¡ Aquí! _ —La misma.

............................................................................... —¿Cómo está usted?
—¿Que quién soy? —Yo m uy bien, ¿y  u sted?
............................................................................... parece que es usted muy guasona.

■—Pues yo. —¡ No lo c re a !
.................................................................................... —¡Y  me huelo que es usted rub ia!

—¿Q ue quién soy yo? No se lo puedo —Eso es cierto. ¿Cóm o lo ha  acertado 
decir más claro. Yo soy yo. tío me conoce?...

Yoy a deciros todo lo que me contestan. —Porque percibo por el teléfono cierto
—Venga, no me h aga  rab iar y d ígam e a  agua oxigenada...

quién es usted. —i Es usted muy to n to !
Esto me lo dice la que está en el apa- —M uchas gracias por el piropo.

—i Todo es b ro m a !
—Pues yo soy un sargemt# del 14 bata- —Además, ha  dicho usted la  verdad.

<5n y quiero hacerles una especie de in- No se enfade. Mire, sargento. Aquí
f®rviú, en agradecim iin to  a l regalo  que hemos hablado varias veces de usted y
ttos han hecho de la  bandera. tío le conocemos; agradeceríam os que vi-

sí?  n ie se -p o r el ta lle r a  hacem os una  visita.
~~¡Sí!... Y si todas las m ujeres fueran Ee advierto  que le invitaríam os a  una co-

tistedes, no quedaría  n ingún bata- ^tiís y a unas galletas,
tt de la España leal sin su bandera  tri- —No hay inconveniente; pero  he de ha- 
or. Es un orgullo p a ra  el com batiente cerles la salvedad que a  m í no me gusta 

^ 6  el día del triunfo  definitivo desfile por anís. Me gusta m ás el «vináceo», y en 
^ r i d  con nuestra  m adre bandera. copita, si pud ieran  darm e una
—1 No siga, no siga, que se m e sa ltan  garra fa , m ejor, y todavía me pondría ' más

a ^ lá g rim a s!  contento si en vez de la g a rra fa  me die-
f f  usted un corazón an- ba rril. Es de  la única form a que
> ascista, como el mío. puedo m ojarm e los labios.

Y no solam ente —Bueno, procurarem os satisfacerle  con 
®®ga yo, sino todas las sastras que es- pide.

__taller. M uchas gracias, sim patiquísim as co-
—Má ustedes ? sedoras. ¿ Y cuántos años tiene usted ?
_ 3*000. '—Eso no se p regun ta  a  una m ujer.

J t abuela! —Sé que es una indiscreción; pero me

lo dice usted a mí y como ahora no nos 
oye nadie...

—Pues mire, lo siento mucho no podér­
selo decir en este momento.

—¿Por qué?... ¿N o se acuerda de los 
años que tiene?...

—No, señor.
—Sí que es raro.
—La única que lo sabe es mi mamá, y 

como está evacuada no se lo puedo pre­
guntar.
• La razón convence a cualquiera.

—¿ Y usted cuántos tiene ?
—Pues mire, me .pasa lo mismo que a 

usted, que no sé los que tengo, y como mi 
papá también está evacuado...

—Podemos hacer una cosa.
—Usted dirá.
—Les ponemos un telegrama a nuestros 

respectivos padres para que nos digan los 
años que tenemos, ¿no le parece?...

—¡ Formidable!
—Y ahora le  vamos a cantar nuestra le­

tra, para que la recuerde bien.
—Esperen que coja la pluúia para to­

mar nota.
Al 14 batallón 

le vamos a apadrinar, 
al 14 batallón ^
le vamos a apadrinar, 
con un entusiasmo grande,

, las sastras de Militar, 
con un entusiasmo grande, 
las sastras de Militar.

Las obreras de Intendencia 
trabajan con ilusión, 
las obreras de Intendencia, 
trabajan con ilusión,
<cpá» que no les falte ropa 
al 14 batallón,
«pa» que no les falte ropa 
al 14 batallón.

Las sastras de militar 
no temen al moro Juan; 
las sastras de Militar 
no temen al moro Juan; 
el 14 batallón 
no les dejará pasar, 
el 14 batallón 
no les dejará pasar.

Un sargento del 14 batallón.

Grueguerfas 
de la guerra

La cama, el gran mueble muelle y el 
gran muelle ataúd, es, en el parapeto, el 
tálamo de la libertad y del progreso,

★
El miliciano que se deja crecer toda la 

barba viene a expresar, con su rostro fa­
raónico, que prefiere para luchar el bos­
que a la llanura.

★
Esa batería-jofe, cuyos tiros de anciana 

trayectoria escalan el cielo, es un catedrá­
tico de la Universidad de la guerra.

Pocas armas hay más orgullosas que la 
ametralladora. Está orgullosa de su lige­
reza y de su corbata y se envanece cuando 
canta.

Todos los «almacenes» de cal, de esa «cal 
arenisca» y sahariana, debían estar cubier­
tos con la túnica del Mar Negro.

¥
Hay un infierno cien veces más terrible 

que el Averno, donde los «condenados» 
arden, y es el paraíso-infernal del fascio.

Ayuntamiento de Madrid
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Son miles los campesinos que de toda España hán llegado a 
las filas del Ejército popular para- batirse contra los que se levan­
taron en armas en España y desean hacer de nuestra patria un 
feudo del fascismo internacional.

¿Qué es lo que defienden los campesinos enrolados en el 
Ejército popular? Defienden los campesinos pobres su derecho a 
poseer y trabajar más tierra que la que poseían; defienden los 
pariag del agro su derecho a poseer la tierra que trabajan; de­
fiende el pequeño propietario, sus tierras, sus dos o tres yuntas, 
su bienestar y el de sus familias, que el fascismo les quiere arre­
batar al tolerar la existencia del gran propietario que no produce, 
y, sin embargo, hace trabajar a los obreros asalariados y al arren­
datario, sin interesarle más que los beneficios que él pueda lograr.

La República defiende los coihelos reivindicativos del campe­
sino pobre, del paria agrícola y del pequeño propietario, mien­
tras que el fascismo defiende los privilegios de los latifundistas, 
de los usureros. Es el fascismo quien ha mantenido en la incul­
tura a los campesinos españoles, pues el salir éstos de la obscu­
ridad que es la ignorancia hubieran acarreado serios disgustos 
a los que les explotaban.

La tierra ha estado hasta ahora en manos de un puñado de 
grandes propietarios. Mientras 14.000 propietarios poseícui fincas 
inmensas, de más de 900 hectáreas, que sumaban más de la mi­
tad de las tierras de España, dos millones de cam{>esinos sólo 
disponíamos de parcelas insignificantes y otros puchos carecían 
de tierra y tenían que alquilar sus braizos por jornales de hambre 
a los grandes propietarios. Sólo entre 65 aristócratas poseían 
medio millón de hectáreas. Así se daba el caso de que mientras 
los grandes propietarios sacaban a las tierras que les cultivaban 
los campesinos un producto anual de 300.000.000 de pesetas, que 
les permitía vivir en el lujo y la abundancia, los campesinos 
se morían de hambre y carecían de lo más indispensable.

Una de las causas fundamentales de la sublevación militar- 
fascista fué la puesta en vigor del artículo constitucional en el 
que se habla de la expropiación de tierras a los grandes propie­
tarios con fines de utilidad social. Los grandes propietarios que­
rían continuar disfrutando de los placeres de la vida muelle a 
costa del esfuerzo y sacrificio del campesino. Por eso se aliaron
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con las demás castas privilegiadas de España paya 
voluntad popular que expresaba un anhelo de

Mientras que en la España republicana se les va ^  
do a los campesinos, hasta los límites que permite 
de guerra, en la España sometida a Franco, los 
los sanguinarios usureros, los explotadores de la ti® 
con el látigo de la opresión al oamp>esino, haciéndole
lia vida de miseria y oprobio por la que siempre  ̂
campesinado español. Ha sido el campesinado la -pos. 
que más víctimas ha proporcionado a los señoritos a 
chos han sido los campesinos de Extremadura, de  ̂
Andalucía y de Aragón qiie han muerto asesinados ^ 
los que representaban a la ^ ^ e  social privilegiada I,a 
los hogares campesinos sin brazos de hombres 
la tierra. Quedaron como rastro del paso de las  ̂
(narias muchos hogares sin lumbre ni pan, 
y niños famélicos. Las campesinas han sido ^
(moros y mercenarios venidos a nuestra patria en P 
e invasión. .

¿Qué aperos de labranza, qué medios de cultiv , 
naciones para el campesino ha concedido la  ̂nroP'̂  
fialamanca ? Sin embargo, las tierras de los ¿e
que han-diecho armas contra el Gobierno siíl̂  ̂
blica y aquellas otras que estabam-sin fecundizar, ., /jgs 
gadas a las colectividades de campesinos o distr

Ayuntamiento de Madrid
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29 de noviembre
/  • (ROMANCE)

Fué en noviembre. Y en Pozuelo. 
Contra el salvaje invasor 
sostuvimos un gran duelo 
que terminó con el triunfo 
de los soldados del pueblo. , '

Al mando de un capitán 

de militares modelo, 
para conseguir el triunfo 
marchamos dos compañías 
a batirnos con anhelo.

Contra el enemigo fiero, 
a por el triunfo seguro 
que tanto desea el pueblo, 
y que nosotros,, soldados, 
tanto amamos y queremos.

Eran las dos de la tarde, 
y entre el fragor del combate 

‘ se escucha la voz del jefe 

arengando a los soldados: 
j ¡ A. por ellos !! ¡ ¡ Adelante !!

Y-nosotros, convencidos 
de que el triunfo sólo es nuestro, 
imitando a nuestros jefes 
marchamos con decisión 
para ocupar nuestros puestos.

Pero una bala traidora, 

sembradora de la  muerte, 
nos ha dejado sin jefe 
ni iniciar el avance... ,

pero nadie retrocede.

Nos lo impide nuestro honor; 

la sangre de nuestro jefe, 

y el deseo de vencer 

a ese cobarde invasor .

Qiie a los «rojos» tanto teme.

El enemigo se espanta 

ante nuestro empuje y teme 

quedar en un cerco estrecho 

forjado por nuestros fusiles, 

hecho de metralla y muerte.

Y replegándose todos 

como cobardes mujeres,

^nte nuestro empuje fiero,

^e cadáveres inertes 

alejan el campo cubierto.

Eué en noviembre. Bien me acuerdo, 

cuando al salvaje invasor 

Sostuvimos con gran fuero, 

y Ifi hicimos comprender 

no se puede vencer

los soldados del pueblo.

J .  REDONDO CERVINO 
’(i4  batallón.)

P o e s í a s  al  14 b a t a l l ó
Los flamencos milicianos 

del 14 batallón 
siempre salieron triunfando 
cuando llegó la ocasión.

I ,
E l día 9 de noviembre, 

fecha trágica para Franco, 
porque le dimos un golpe .' 
que lo dejamos temblando.

En el Parque del Oeste 
la primera compañía, 
la que más gordos los tiene,
I q s . . .  puños, de la camisa.

En el Parque del Oeste, ' 1 
posición de la Cascada, 
tienen al fascio metido 
más profundo que las ratas.

E l 14 batallón, 
aunque crean lo contrario, 
tiene a los hijos de Almansa, 
que dijeron: «¡Alto ahí, Franco!»

Avanzar quiere el 14 
y Romero no les deja, 
pero sabe que algún día 
avanzarán lo que quieran.

Versos
Cuando el toque de silencio 

muere en los aires su voz, 
y en ti está mi corazón 
lleno de remordimiento.
Yo siempre estoy muy contento; 
como mis jefes me mandan 
con resignación y calma, 
sufro mi suerte fatal, 
pensando en que me querrás 
como yo a t i : con el alma.
, Cuando estoy en la trinchera 

siento las balas venir; 
nuestros cañones se preparan 
para hacerles huir.
Los cañones que tenemos 
son de fuerte calidad,

«wque cuando dispara uno 
tiembla toda la ciudad.

Con heroísmo y valor 
luchamos en la vaguardia, 
siempre todos muy unidos 
para alcanzar la victoria, 
que' hace años perdimoi 
por cu',ia de unos tra'do'^s 

nque todos están perdidos.
Somos la Cuarta Brigada 

los mejores y los más; 
cuándo salimos al frente 
nadie da un paso atrás.
Todos vamos muy contentos 
con el ansia de llegar 
a ocupar los parapetos 
para empezar a atacar.

Ya estamos en las trincheras 
con muchísimo silencio 
preparando los fusiles 
para darles el almuerzo.
Ya está todo preparado, 
esperando la voz de mando 
para atacar con valor 
y dejarlos aniquilados.

JUAN YLLAN NOVAL

En lo alto de la Cascada 
hemos puesto un cabaret 
para el cornudo de Franco, 
que quiere tomar café.

Siete padres tuvo Franco... • 
madre no la conoció; 
por eso es tan criminal, 
que a  su patria traicionó.

La primera compañía 
del 14 batallón 
sienten todos ideal 
para defender su nación.

Los valientes milicianos 
del 14 batallón 
saben derrotar a Franco, 
que es un canalla traidor.

Mientras exista el 14, 
junto con su comandante, 
jamás vencerán a España 
los canallas opresores.

¡ Viva Almansa, que es mi pueblo, 
y todos sus defensores!
¡Viva la Cuarta Brigada, 
terror de los invasores!

A. ALCAZAR (14 batallón.)

Humo de hoguera
Lance el pueblo con tesón 

sus armas enfurecido, 
se oiga el tenebroso ruido 
del mortero y del cañón.

Crujan por doquier a miles, 
entre gritos y lamentos, 
maldiciones y tormentos, 
el fuego de sus fusiles.

Suenen con todo terror 
eñ la hórrida batalla, 
entre el cieno y la metralla, 
el Skoda y el dolor. ,

Murmuren ya por el viento, 
como fétida oración, 
los motores de aviación 
restando a todos aliento.

Resalten allí los tanques 
con horripilante calma^ 
funcionando con el alma 
de la muerte y el deber.

Véase correr la sangre, 
regando toda la tierra 
hasta que la fiera guerra, 
se amanse y sacie la sed...

Y  déjese por una vez 
el arado y el martillo, 
empúñese huen cuchillo, 
y veremos de la muerte 
levantarse con gran suerte 
el dios de la libertad.

Que la guerra 
no le aterra, 
y del fuego, 
negro juego, 
el incendio 
extinguiendo 
con trabajo 
dominó.

DOMICIANO ALONSO

Ayuntamiento de Madrid



combatiente

El peregrino que ha brecho penitencia de cndar así por el mundo 
sin contar que puede tropezor.

L O S  E M B O S C A D O S

Soldado l.°  —¿Qué les pasa a eses?
» 2.®—Nada, hombre; ¡este Prieto, que aprie ta  tanto!

Franco tiene guardia mora en su retaguardia. (De los periódicos.)
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El dios Marte es el Angel de la Guarda de estos 
intrépidos aventureros.
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O B R A S  C L A S I C A S ( En esta sección y  en forma de historieta, iremos 
dando a conocer los clásicos más destacados. J

IX
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eñas parcelas. El Gobierno del Frente Popular ha dado satis- 
ción a las reivindicaciones campesinas.
En la zona facciosa, el campesino, además de transcurrir su 

¡stencia en la explotación de sus brazos por el poderoso, no 
ede vislumbrar el horizonte despejado que atalaya el campée­
lo  de la zona leal. Los hijos de los campesinos sometidos a los 
ciosos no podrán ser (en el caso improbable de un triunfo 
icista) más que los seres que, explotados, verán transcurrir los 
08 de su existencia. ^
El campesino de la zona leal ha logrado que en lo sucesivo 

îa mejor él y su farnilia, poder disponer de medios para educar 
Bue hijos, que saldrán de la ignorancia y serán hombres cultos

uchan campesinos 
f a s c i s m o

•lO

o ^

i

fOUSc

<u.

en la actividad a que dediquen sus 
 ̂ demás trabajadores.

frente de las trincheras de la Libertad, están
Al otfQ 1 ^  demás trabajadores
^̂ d̂adoŝ  frente de las trincf
^sirios imponer el yugó de la esclavitud a los

Pañoles. _
el ^ÍP^.^P^riol sabe por qué y para qué lucha. De 

í̂ iases popular pueda exhibir con orgullo a una
ios co*' abnegación lucha en sus filas al

que fascismo es el ponjunto de
 ̂ otros hombres y que quiere—pues está 

la Rep'Lp^^^—seguir en el-usufructo de sus privilegios.. 
^ hca ha concedido al pequeño propietario, al

campesino pobre, al paria agrícola, no podrá arrebatárselo na­
die. Por ello formsm los campesinos españoles en el Ejército del 
pueblo unidos a los obreros y a los produ^ieres para, todos jun>- 
'tos, arrojar de nuestro suelo a los invasores y redimir a los cam­
pesinos' y obreros que ahora gimen bajo el yugo del fascismo.

En la nueva España que estamos forjando con dolor y sacri- 
■íicio, los camp>esinos y las masas laboriosas, en general, gozarán 
de paz, trabajo y bienestar, mientras que la generación venidera 
se instruirá y se capacitará para hacer de nuestra patria el paraí­
so terrenal de los trabajadores.

El campesino que padece hambre y sed de juéticia en la Es­
paña facciosa no puede reclamar, ni protestar, ni pedir lo que 
le corresponde. Ello le acarrearía el fusilamiento y el castigo de 
isus familiares. Vive sometido, lo mismo que el obrero manual 
de las ciudades ocupadas por Franco, a la tiranía de los privile- 
igiadcs. Nuestro pensamiento en estos momentos debe estar 
puesto en aquellos que sufren y padecen; sirviéndonos de estí­
mulo sus padecimientos para apretar fuertemente el arma que 
esgrimimos y no dejar de luchar hasta que la JEspaña de nues­
tros amores sea liberada.

Los campesinos y las masas productoras aplastarán al fas­
cismo y todos unidosr seremos los autores de uiia España rica y 
próspera en que el amor y la fraternidad sean sentimientos ge­
nerales en los habitantes de nuestra patria. Mientras tanto, lu­
chemos...

4 X
$.1--

Tf'

,aŝ -
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Camarada conductor, fíjate en mí NOVIEMBRE
Como tú eabes, yo, el automóvil, 

necesito que el camarada que estre­
che entre sus manos mi volante, se 
dé cuenta que tiene que fijarse en mí.

Yo soy demasiado delicado y esto 
tú lo sabes; por esto te recomiendo 
el que te fijes en mí detenidamente, 
que pienses que soy un arma impor­
tante imprescindible en la lucha. Pien­
sa que hoy día la guerra moderna pue­
de desarrollarse con un transporte bien 
organizado; muchas batallas se pier­
den porque la munilífón o el abaste­
cimiento de material o alimentos lle­
guen demasiado tarde a los sitios en 
donde son necesarios. Para esto, na­
die mejor que tú y yo pafa poner re­
medio. Este remedio puede aplicarse 
fácilmente si te fijas en mí más dete­
nidamente; si dedicas para mí mu­
chos de los ratos libres de que dis­
pones durante el día. T e voy a  orien­
tar un poco para que te des cuenta 
de lo que tienes que hacer.

Si me miras bien y con detenimien­
to, verás que llevo muchos engrasa­
dores para que tú me introduzcas las 
grasas que necesito pvara la conserva­
ción y buen funcionamiento de mis 
mecanismos. A  más de un conductor, 
por no hacer caso de estas cosas tan 
fáciles de comprender, les costó la 
vida, porque por falta de grasa se me 
puede romper la dirección, salírseme

una rueda, quedarme sin frenos, et­
cétera, etc., y, claro está, con cual­
quiera de estas averías, y tú que acos­
tumbras a correr conmigo, las más de 
las veces, no puedes evitar el golp>e, 
y te destrozas tú o te quedas inútil 
para siempre, hieres o matas al que 0
llevas confiado en tus manos y me 
haces polvo a mí. Así que te acon­
sejo que te entretengas conmigo; es- 
túdiame despacio, interésate por mi 
funcionamiento y entérate de cómo 
trabajo, y el porqué puedes ir tú tra­
bajando cómodo y cansándote-poco; 
dedícate a saber por qué ando y 
aprende por qué mecanismos recibo 
esos impulsos y velocidades cuando 
tú cómodamente oprimes con el pie 
el acelerador, y, en fin, compórtate 
conmigo como algo tuyo que soy.

De esta forma, nuestro Ejército pue­
de llegar a tener un transporte po­
tente, organizado y eficaz, en el que 
pueda confiar en cualquier momento 
de peligro. Demos_^tre los dos la má­
xima confianza a nuestros camaradas 
que están con el fusil, de que en nin­
gún momento les faltará lo necesa­
rio para combatir al enemigo, y así 
salvaermos a España y la veremos 
limpia de traidores y de invasores en 
muy poco tiempo.

V . PEREZ

LAS MILICIAS DE CULTURA
Con cierto pesar hago constar aquí 

la escasez de mención que se les hace 
a las Milicias de la Cultura en este 
periódico. Como si aquí no fuese asun­
to de interés el hacer resaltar la ex­
traordinaria labor que viene haciendo 
y dejándolo exclusivamente a los pe­
riódicos técnicos y p>edagógicos.

Yo creo, a  mi piarecer, que dicha 
labor no debe dejarse en la ignoran­
cia, sino destacar la magna obra qQe 
realizan, a pesar de las dificultades 
con que han trop>ezado hasta llegar a 
lo que es en la actualidad.

Vemos en dichas Milicias la ambi­
ción sana y noble por crear una so­
ciedad libre de privilegios y castas ,̂ 
tanto redimiendo a los soldados de 
su ignorancia cprpo cultivando su es­
píritu. Son camaradas de buena vo­
luntad que todo su ardor y empeño 
lo ponen al servicio de la causa, des­
pertando la dormida inteligencia a los 
soldados sumidos en la ignorancia que 
con marcada intuición supieron incul­
car los que más tarde se habían de 
aprovechar de ella.

Las clases que dan, son con ame­
nidad y concreción despertando en el 
alumno el deseo y la curiosidad por 
aprender.

Estos milicianos de la Cultura hoy 
se ven correspondidos por sus esfuer­
zos, como lo demuestran las siguien­
tes estadísticas en un solo mes y én 
el sector del Centro (Madrid).

Se realizaron durante un mes 12.458 
clases individuales, 24.552 colectivas,, 
aprendieron a  leer y escribir 5.242 an­
alfabetos, se crearon 46 bibliotecas, 
se dieron 1.160 conferencias y se pu­
blicaron 524 artículos.

Mi opinión personal de la labor des­
arrollada por las Milicias de la Cultu­
ra es que vienen a cumplir una misión 
de guerra al eliminar el analfabetis­
mo en nuestro Ejército.

Seguid adelante, milicianos de la 
Cultura, y España se verá en breve 
coronada por el éxito y en posesión 
de un arma principalísima para ace­
lerar y obtener nuestra futura victoria.

PEWto PEREZ LARA

Mes histórico y heroico, mes en el 
cual el pueblo madrileño supo hacer­
se fuerte ante la masa salvaje del fas­
cismo, que no ha podido ni podrá 
romper la resistencia que se le está 
haciendo; momentos trágicos hemos 
pasado, verdad es ; pero esos momen­
tos que el pueblo madrileño supo 
aprovechar, en que supo ocupar cada 
camarada su puesto para impedir el 
paso a los invasores, nos dan una 
prueba evidente de que por muchos 
esfuerzos que hagan los que se lla­
man españoles y que venden su patria, 
a quienes no han sentido nada más 
que egoísmo, por el bien de ellos y 
que son partidarios de tener a su lado, 
esclavos, no podrán penetrar en nues­
tros hogares. No lo permitiremos, para 
que tomen el ejemplo debido nues­
tros hijos.

Pasamos meses y meses, y desde- 
las trincheras miramos a nuestro Ma­
drid, lo vemos y cuanto más se le 
mira más hermoso mos parece y más*'*v
defendido se encuentra. Y  llegamos 
otra vez a noviembre. Nuestros her­
manos ya de8 c^msan, han depositado^ 
en nosotros su confianza, y como sa- 

■ ben que permanecen sus cqifipañeros 
en sus respectivos puestos, están libre8 > 
de esa pesadilla y gritan : «| i Pasare­
mos ! !» Y a no hay temor, todo se ha 
convertido en moral, valor y discipli­
na, armas que las unimos para ven-- 
cer y luchar contra la intervención ex­
tranjera, para aplastarla y de estas in­
dispensables armas que nosotros tene­
mos  ̂ dios carecen, no contando más 
que con la maldad, el terror, lucro mo­
netario, y como de todo esto están 
nuestros hermanos enterados, es por 
lo que hoy descansan confiando en la 
victoria. Hoy juegan alegres nuestros  ̂
hijos. Saben que sus padres están 
acechando al criminal invasor.

Paseamos por Madrid y no es me­
nester indicar con rótulo por dónde’ 
ha pasado el fascismo; los hogares- 
de heroicos trabajadores que luchan 
por su libertad nos dicen a grandes 
voces que venguemos a nuestros com­
pañeros que al amparo de la obscuri­
dad de la noche, los aviones encar­
gados de la destnicción habían sepul- 
y ancianos indefensos, huyendo a 
tado cobardemente a mujeres, niños 
mucha altura para no poder ser loca­
lizados y poder llegar a recibir la f®' 
licitación de sus jefes, más traidores 
aún que ellos; todo esto lo vengare­
mos, porque es nuestro deber, porque 
somos valientes,«porque luchamos per 
ima causa justa.

G e r a r d o  C A N T A L E  J O
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En esta sección publi- 
coremos cuantas poe­
sías nos envíen los 
combatientes sin mo­
dificar su redacción. Poesías del Soldado

a

O '

Madr i d
Una sobriedad constante 

un silencio sepulcral, 
y es para mí este instante 
precioso para pensar.
.Se esfuma mi pensamiento, 
retrotrae mi recuerdo 
de tiempos que ya pasaron 
mil aventuras sin cuento.

Y eres tú, Madrid viril,
•que desde aquí te contemplo,
acariciando el fusil
-de guardia en el parapeto.

Tú fuiste en mi juventud 
íquien forjó mis sentimientos, 
tú fuiste quien me dió luz 
y animó mi entendimiento.

Tu heterogénea vida 
me enseñó a odiar al burgués 
Ixasta sus mismas entrañas.

De mí te hiciste querer; 
j)or eso yo estoy aquí, 
pues al defenderte a ti 
libertamos nuestra España.

■i Qué sentimiento egoísta 
guía a estos generales 
^ue se hacen llamar fascistas 
y  dicen son nacionales?
¿Qué odio puede guiaros 
hasta vender nuestra patria ?
¡Qué instintos más sanguinarios,
■qué odio al que siempre fué paria ? 

■La Naturaleza misma 
■que nos creó y nos anima 
evoluciona la vida.
■¿ Quién truncará su partida ?

Tened en cuenta, fascistas, 
vuestro instinto egoísta 
forjó el |>roletariado, 
vosotros lo habéis creado. 

Amontonásteis millones, 
liundiendo en triste miseria 

1̂ pobre que, con sudores, 
trabajaba vuestra tierra 
para que tú bien vivieras.

¿No comprendíais vosotros 
^ue al obrar de esta manera 
estorbábais la ruta 

nuestra Naturaleza?

Como un alud se abrió paso 
y triunfó nuestra bandera;

â vuestra se fué al ocaso, 
triunfó la Naturaleza.
¿ Quién intenta hacer un árbol 

,que crezca y que dé frutos ?
•¿ Quién impide nuestro triunfo ? •

RA FA EL GONZALEZ

¡Viva Méjico!
Méjico, país hermano, 

bien te has sabido portar, 
viéndonos a todos nosotros 
luchar por la libertad.
A los pocos días de lucha, 
tu ayuda se notó ya, 
y que a ningún español 
se le olvidará jamás.
¡ Aquellos fusiles nuevos!
¡Aquellas balas ideal 
que desde ahí nos mandabas, 
sin interés de ganar 
otra cosa que no fuese 
con el fascismo acabar!
Y  desde aquí te juramos 
que nos sabremos portar • 
como se portan los hombres 
que luchan por su ideal, 
y para ver a España pronto 
líbre de esa sociedad 
que tantos esclavos causa 
por donde quiera que va.
Ahora, país hermano, 
tranquilo puedes estar, 
que dentro de poco tiempo 
todos podremos gritar:
«¡ España ya se ve libre 
de ese yugo criminal 
que entre Franco y otros muchos 
nos querían cqlocar!

J .  G. BA RRIOS 
(i4  batallón.)

' ¡ Centinela, 
siempre alerta I
i Centinela, siempre alerta !

No te dejes sorprender, 
que el enemigo te acecha 
para hacerte perecer.

¡ Siempre alerta, centinela! 
Siempre en tu puesto de honor, 
el fusil en la tronera 
y anhelante el corazón.

La vista fija en el frente 
observando al enemigo, 
y no dejarle moverse 
ni que pase inadvertido.

Y  que esa hiena feroz 
(y con la cual tú te bates) 
sepa que en nuestras trincheras, 
sabemos domar las fieras 
y resistir sus embates.

JO S E  REDONDO CERVINO 
(Del 14 batallón).

¡Hay que conquis< 
tarla!
0

I Cada vez más firmes I 

¡ Con más fe y más ganas t 

( Sigamos la  lu cha!

¡ Se acerca el m añana!

Precisa un esfuerzo 

que salga del alm a;

¡ pensad en el triunfo^ 

pensad, camaradas!

Pensad luchadores 

que en la retaguardia, 

somos el espejo 

de miles de alm as; 

almas que nos quieren, 

personas sensatas,
f

dignas de un esfuerzo; 

dignas de salvarlas, 

de garras que intentan 

con sus uñas largas ,

¡ ponedlas el yugo!

¡ Darles con la tra lla !

¡ Mirad adelante!

Miradlo con calma, 

veréis con asombro 

que tierra de España 

hoy. quieren que sea.

Ítalo-alemana.

I ¡ Vamos a por e lla !! 
diciendo: «Canallas» 

esa tierra es nuestra, 

es tierra de España, 

y antes de que sea 
de unos sin entrañas 
creyéndonos hijos 
de esta madre patria, 
damos nuestra sangre 
para conquistarla, 

y con gran orgullo 

decir en voz alta 

somos españoles 

de la España sana.

¡ ¡ Mirad adelante !! ,

miradlo con calma, 

veréis con asombro 

que tierra de España 

hoy quieren que sea 

Ítalo-alemana.

JO S E  M EDINA 
(Del 14 batallón).

;i
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U N A  B I O G R A F I A  

C A D A  S E M A N A

Mohandas
Karamchand
Qandhi

i1

w 449A
r '  ^

t
V  i  j

' í
<

Vj

S.*!

s, ,,  '7̂  S
fe ' ' I f

k
r*

w-<~
»-» < rft , ♦Pv í¿̂

- 1 S‘-z>̂ -C"' ̂ ,-í'■ *. -4+̂  '•■L’i

\ :
wmXt'v /

«■Ai ^

Nació en el año 1869, en la India 
Inglesa. En el año 1893, después de 
obtener el título de abogado en Bom- 
bay, organizó en el Africa del Sur una 
intensa campaña de oposición por me­
dio de la resistencia pasiva, contra la 
legislación antiasiática, y terminó con 
la ley de «satisfacción a los indios». 
Desde este momento se erigió en jefe 
del sentido nacionalista que inspira a 
miles de ciudadanos de la India, co­

lonizada por Inglaterra. En 1919 em­
prendió una cruzada contra la sobe­
ranía británica por medio de la no 
cooperación a las disposiciones ema­
nadas de las autoridades inglesas en 
la India y utilizó el boicot a las mer­
cancías inglesas.

En el año 1922 fue detenido como 
presunto promotor de una sedición y 
condenado a seis años de reclusión, 
siendo libertado en el año 1924. Ro­

deado de los mayores prestigios inte­
lectuales indígenas, logró captar para 
su movimiento a una gran muchedum­
bre que le mira como apóstol de la 
idea de emancipación de la Metró­
poli.

En el año 1930, Gandhi emprendió 
otra campaña contra el Gobierno bri­
tánico, siendo motivo su actitud de 
que se produjesen serios desórdenes. 
En mayo del mismo año fue otra vez 
detenido, siendo libertado a principios 
del año 1931. En septiernbre de este 
año marchó a Inglaterra para tomar 
parte en la Conferencia de la Tabla 
Redonda, volviendo a ser encárcela- 
do en los comienzos del año 1932, y 
posteriormente lo ha sido de míevo.

Puede decirse de Gandhi que es 
el alma del movimiento liberador del 
pueblo indio. Hombre de gran cultu­
ra y filósofo de gran talla, pone su fe, 
sus conocimientos y su entusiasmo al 
servicio de la causa nacional dej pue­
blo indio.

En nuestras páginas aparece la fi­
gura de este apóstol como homenaje 
de admiración para aquellos hombres 
que de todos los países se han eri­
gido en guías de sos pueblos y defen­
sores de las libertades ciudadanas, 
aherrojadas por el imperialismo.

La filosofía oriental se ve enrique­
cida por la doctrina de Gandhi, doc­
trina que es la recopilación de los 
anhelos de un gran pueblo.

UMIDAO EN LA V A N G yA Ü O iA  'k k
Por la senda sangrienta de diecisie­

te meses de guerra, hay que decir, 
pese a quién pese,que la vanguardia 
es el yunque de la unidad. Los millares 
de combatientes que hoy existen en 
las trincheras, defendiéndolas contra 
el invasor que se estrella, una 5  ̂ mil 
veces, con todo su material de guerra 
son el espejo. Es una formidable obra 
antifascista que todas las naciones tie­
nen que reconocer mal que les cuadre. 
Para hablar de la güera hay que vivir­
la en las trincheras, durante diez y 
siete meses, donde la sangre de nues­
tros mejores hombres fecundó nues­
tro suelo y donde los hombres de las 
diferentes organizaciones y partidos 
antifascistas formaron un dique con 
sus cuerpos a los avances de las na­
ciones imperialistas. En la vanguar­
dia sólo existe una idea; en la van­
guardia, camaradas, sólo existe la 
«política» que la lucha nos ofrece a 
cada momento. Cuando un batallón 
o una compañía se preparan para el 
asalto de una posición enemiga, en 
todos los cerebros, en todos los cora­

zones, existe la misma idea, la misma 
furia de vencer ; no hay discrepancias 
en_ ningún^ combatiente, porque esc 
sería el fracaso de la operación don­
de tantos hombres se juegan la vida. 
Sólo despeo que estas modestas pala­
bras sirvah dé estímulo a esos hom­
bres que al estar al frente de las ma­
sas proletarias en la guerra tienen 
una honda responsabilidad.

Bajo la bandera del Frente Popular 
se forjó un Ejército que es el orgullo 
de nuestro pueblo, un Ejército que 
mira cara a cara al enemigo, que no 
tiene más idea ni más consigna que 
la de destrozar al fascismo. En el 
campo de batalla, en las duras horas 
de esta lucha feroz, cayeron hombres 
de todas las ideas políticas y socia­
les que entran en el marco del ideal 
antifascista; en la bandera de cada 
partido hay huellas de sangre de los 
heroicos libertadores de España. Por 
eso en la vanguardia sólo existe la 
idea de vengar a los caídos en la lu­
cha. Vengar a nuestros muertos es 
nuestro deber, nuestra consigna y

nuestra ley ante los ejércitos invasores 
del fascismo. ¡ Juremos ante sus tum­
bas que los vengaremos 1

M anuel BENITO

Lo qsie
Cuando los dolores y las terribles exi­

gencias guerreras hieren mi sensibilidad, 
pienso que ante todo soy hijo de la Repú­
blica, hermana de la libertad pcĤ que lucho.

Me acuerdo siempre de que ningún pue­
blo perdió la Revolución y que los bolche­
viques, en la suya, tuvieron que repartirse 
el pan por centímetros antes de ganarla.

Jamás huye de mi memoria .que lloran 
muchos niños sin padre, muertos en la 
pelea; admiro ese tropel de mártires que 
cayeron con una sonrisa de honor en sus 
labios y veo claro que mi vida, gastada 
con usura, es una futesa ante lo sublime 
y anónimo de nuestra lucha.

Pienso que España me ama y me nece­
sita, y que algún día, cuando acabada la 
guerra y nuestra razón y victoria brillen 
como un fulgor de justiciaren las negruras 
sociales, me preguntará qué» puse yo para 
que mi patria no se hundiera. Pienso todo 
esto y sufro orgulloso, como un’ capitán te­
rrible, toda la carga que la guerra eche 
sobredi.

DOMICIANO ALONSO
(14 batallón.) ^
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(Continuaciito.)

Los ejercicios de conjunto se concretan a 
los tiros de sección y de compañía, mar­
cando el fin de la instrucción de tiro de las 
unidades de ametralladoras, y tiene por ob­
jeto enlazar y combinar, mediante la rea­
lización de ejercicios efectuados por la sec­
ción (unidad de tiro), conjuntamente con 
otras varias ametralladoras, poniendo en . tres como contra aeroplanos; sabrán colo­

nos, de primera clase, sin que en ningún 
caso puedan ser cabos de compaflias de 
ametralladoras quienes no cumplan (xm esta 
primordial condición.

Los sargentos, además de poder sustituir 
al oficial en la direc ción de fuego, debe­
rán estar prácticos en los ejercicios de tiro 
de instrucción y de combate con la ame­
tralladora aislada, tanto en objetivos terres-

acción los dos factores esenciales: ejecución 
y dirección del fuego.

El capitán de la compañía de Ametrallado­
ras es responsable de la instrucción de tiro 
de su unidad, debiendo tener en todo mo­
mento iniciativa para todas sus interve-ncio- 
nea, dentro de las órdenes que previamente 
se le hayan señalado, y sin que estén en 
contradicción con el espíritu de las mismas.

Los sirvientes de las ametralladoras re­
ciben el nombre de tirador, primer pro­
veedor, segundo proveedor y auxiliar.

Es necesario, de todo punto, que se tenga 
personal de reserva especializado para la 
posible sustitución de los sirvientes’ de las 
máquinas, a causa de las bajas experimen­
tadas en los mismos, y con el fin de que 
en ningún momento quede el fuego inte­
rrumpido por inactividad de las ametra­
lladoras. Por ello, los sargentos estarán 
capacitados para mandar una sección; és­
tos, los cabos tiradores y algunos sirvien­
tes—entre ellos el primer proveedor—se ha­
llarán en condiciones de poder reparar 
en la línea de fuego los pequeños entorpe­
cimientos que se produzcan durante el tiro; 
en cuanto a los conductores, estarán fami­
liarizados con las funciones más indispen­
sables de los sirvientes y especialmente con 
el municionamiento del primer' escalón.

Los sargentos deben ser los más eficaces 
auxiliares del comandante de sección en la 
instrucción de tiro, debiendo auxiliar efi­
cazmente al oficial en la dirección del 
íuego.

Hay que cuidar, con prolijidad, la se­
pedón del personal destinado a ametra- 
adoras, desechando aquellos individuos de 
ân escasos conocimientos que puedan ser 

^calificados casi como analfabetos, así como 
quienes ostenten un desarrollo físico me- 

locre o carezcan de agudeza visual.
Una vez terminada la instrucción de tiro 

y echa la clasificación de tiradores, el ca­
pitán de la compañía asignará a cada indi- 

yo las misiones particulares para el ser- 
' îcio de-eada ametralladora (primer pro- 
'^eedor, segundo proveedor, etc.). E l pri- 

proveedor debe haber obtenido, cuan- 
Dri clasificación de tirador de
berT**^* En cuanto a los cabos, d©-

f n ser tiradores selectos, o cuando me­

car perfectamente el corrector y conocerían 
su manejo durante el fuego, tendrán cos­
tumbre de apreciar distancias a objetivos 
aéreos por medio de la vista simplemente, 
así como por medio de la estadía.

Si en período normal los mandos milita­
res han de hallarse suficientemente capa­
citados para poder exigir a sus inferiores 
un perfecto rendimiento “de las máquinas 
en caso de guerra contra una nación ex­
traña, por lo que a la contienda española 
se refiere en la guerra presente, no caben 
dubitaciones, ignorancias o negligencias en 
el aspecto* técnico de quienes están llama­
dos a dirigir las compañías de ametralla­
doras, armas principalísimas de la infan­
tería, como hemos quedado, y que pueden 
decidir—con su perfecta dirección de fue­
go y ejecución del mismo—favorablemente 
el resultado de un combate cualquiera. Sa­
bemos, la experiencia de tantos meses de 
lucha en las trincheras nos lo ha enseñado, 
que no hay soldado malo cuando existe un 
superior bueno; no hablamos aquí del as­
pecto m oral' e ideológico de los mandos, 
que no caben dentro de estas someras ideas, 
sino de la capacitación de ios jefes. Sabe 
mos, asimismo, que al principio no había 
Ejército, que los pocos militares de profe­
sión que quedaron a nuestro lado no se 
podía contar con ellos—salvo honrosas ex­
cepciones—por su conducta dudosa, por su 
probada identificación con el espíritu de 
los sublevados o por su «indiferencia» ha­
cia nuestra causa; hubo, pues, que impro­
visar los mandos, de la misma manera que 
se improvisó todo a merced de las fervien­
tes olas del entusiasmo popular, aun a

(Continuará.)

Algo sobre Transmisiones
La importancia de las transmisiones en 

campaña, aún no ha sido suficientemente 
comprendida. Poco a poco se va instru­
yendo al personal y capacitándolo, no todo 
lo rápidamente que las exigencias de nues­
tra guerra lo necesitan.

La carencia de material nos dificulta el 
establecimiento de una vasta red de comu­
nicaciones telefónicas que en la actualidad 
son las que se emplean más comúnmente 
como medio de enlace entre las diversas 
unidades, relegando a segundo término los 
demás medios de comunicacióji y enlace, 
no menos interesantes que la telefónica.

En la guerra ruso-japonesa, se demostró 
1?, importancia que entre las pequeñas uni­
dades tiene la transmisión por medio de 
banderas, poco empleadas en nuestra lu­
cha contra el fascio.

Los japoneses le dedicaron mucha aten­
ción a este servicio, empleándolas para 
las comunicaciones entre distancias no me­
nores de 600. a 700 metros ni superiores a 
cuatro kilómetros.

No resulta práctico emplearlas menores, 
a no ser que el terreno que tengan que 
recorrer los enlaces a pie esté muy batido, 
porque éste tardará aproximadamente unos 
cinco minutos en los 600 metros, tiempo 
que se emplea en transmitir un telegrama 
de 10 a 12 palabras.

Y a grandes distancias, superiores a cua­
tro kilómetros, las banderas no tienen un 
empleo eficaz, por la difícil recepción a 
simple vista.

E l heliógrafo también se ha^pbspuesto, 
haciendo poco uso de él, siendo ipuy útil 
en distancias hasta de 50 a 60 kilómetros, * 
pues su visibilidad alcanza a tres kilóme­
tros por centímetro de diámetro en los es­

pejos circulares. (E l heliógrafo regíamen- 
tario es de 30 centímetros.)

Las señales con luces de petróleo tienen 
un alcance de dos kilómetros por cada cen­
tímetro de diámetro de la lente, de noche, 
y 500 metros de día. (E l aparato Magín 
modificado tiene 20 centímetros de diáme­
tro.)

Y  por último, las estaciones radiotele- 
gráficas de campaña, cuyo radio de acción 
es variable.

Nos objetarán los profanos en ¡a mate­
ria que el enemigo puede recoger estas se­
ñales y enterarse del contenido de los par­
tes transmitidos, dificultad que puede ob­
viarse transmitiéndolos en clave sencilla 
para cortas distancias y más complicadas 
en distancias superiores a cuatro kilóme­
tros.

La única objeción que pudiera admitirse 
es la del personal especializado, pero lo 
mismo que se' ha ido capacitando .en el 
empleo de las armas y tácticas guerreras, 
puede llegarse a una completa preparación, 
pudiéndose limitar en gran escala el em­
pleo de enlaces a pie o motorizados que 
no siempre cumplen su cometido con la 
velocidad y seguridad que los medios me­
cánicos de la transmisión.

Las ventajas y la diversidad de los me­
dios de comunicación son tantas, que su 
enumeración haría interminable este ar­
tículo, que no pretende más que llamar la 
atención de los mandos hacia un elemento 
de suma importancia, casi tanta como la 
perfecta colocación de los elementos ofen­
sivos de que se dispone.

FRANCISCO LO PEZ RUIZ 

(Del mural deJ 15 batallón.)
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UNA DOBLE CONSIGNA;

Fortificar y conBtruir refugios
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Una <Je las consignas que sirvió efi­
cazmente a la resistencia del puebla 
madrileño a las hordas invasoras fue 
ila de poner en práctica aquella que 
hablaba de fortificación. Al mismo 
¡tiempo que resistíamos el empuje dia­
bólico de los facciosos supimos crear 
un ejército potente y fortificar magní­
ficamente algunas de nuestras posi­
ciones : las que eran la clave de nues­
tra defensa.

Pero las fortificaciones que hemos 
hecho no son todas las que debiéra­
mos haber realizado. Bien es verdad 
que los batallones de fortificación y 
nosotros hemos hecho todo lo posible 
por hacer nuestras líneas inexpugna­
bles. Hay muchos sectores que tienen 
las tres líneas reglamentarias formida­
blemente fortificadas y distribuidas. 
Así nos encontramos con que en de­
terminados frentes que, desde luego, 
son apropiados para realizar una es­
tupenda fortificación se >ha logrado

plenamente el deseo de todos : hacer­
nos inexpugnables por la construcción 
de buenos sistemas de trincheras. Pero 
hemos de superarnos. Y  hemos de 
poner todos, mandos y soldados, el 
mismo entusiasmo en la fortificación 
de nuestras líneas que en la capaci­
tación militar y política.

Nuestro Ejército, compuesto en su 
mayoría por trabajadores manuales, 
por albañiles, entibadores, obreros de 
la Edificación y otros trabajadores cu­
yas aptitudes profesionales son de ex­
cepcional importancia para realizar un 
buen trabajo de fortificación, no debe 
dejar ni un palmo de terreno que no 
esté debidamente condicionado para 
hacer de él un escalón defensivo que 
nos permita desencadenar una ofensi­
va destructora.

Estamos en invierno. Se hace indis­
pensable que en la trinchera gocemos 
de aquellas comodidades necesarias y 
posibles para eliminar los efectos des­

moralizadores del frío y la lluvia. 
■¿Cóm-o? Construyendo refugios. Cada 
batallón debe hacer concursos para 
premiar a aquellos camaradas que 
construyan el mejor refugio. Refugios 
contra los elementos natuiales. Refu­
gios contra los elemencos béhcos del 
enemigo., Refugios que aminoren los 
efectos de la aviación, de los morte­
ros y de los proyectiles de obús que 
lancen las fuerzas invasoras.

La consigna a cumplir en estos mo- 
mentos es FORTIFICAR Y  CONS­
TR U IR  REFUGIOS. Pensamos que 
fortificar es vencer y que poseer refu­
gios es evitar que la metralla fascis- 
ta cause víctimas innecesarias y 
los agentes atmosféricos propoic.onen 
malestares y enfermedades.

Ni un palmo de terreno sin fortifi­
car ni un soldado sin emplearse en la 
construcción de refugios para su set 
vicio.
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